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La curación del orgullo 
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Traducido al español 
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La soberbia es un pecado del espíritu, que en sí mismo es menos vergonzoso y 
menos degradante que los pecados carnales, pero es mucho más grave que ellos 
(aunque también son "pecados mortales”? , ya que nos aleja mucho más y 
diametralmente de Dios”. 


Los pecados carnales no se encuentran en el diablo, que es un espíritu puro y fue 
condenado por su orgullo, que lo llevó a gritar “¡non serviam)?”. 


La Divina Revelación repite muy a menudo que la soberbia es el principio de 
todo otro pecado*, ya que excluye toda verdadera y sana relación con Dios, es decir, la 
sumisión de la criatura al Creador. Por lo tanto, interrumpe toda nuestra relación con 
Dios y nos separa irremediablemente de Él. 


l No todos los pecados mortales son igualmente graves. En efecto, son más o menos graves, 
según se alejen de la recta razón. La gravedad del pecado varía según su objeto, es decir, si el 
pecado se comete contra una cosa, una persona o Dios, y también varía la gravedad del pecado 
según la dignidad de las virtudes contra las que se opone. Luego los pecados de la carne son 
de mayor infamia, pero inferiores a los pecados del espíritu (Cfr. S. Th., HL q. 73, aa. 2-5). 
2 Cfr. S. Th., FIL q. 73, a. 5. 

3 Eceli 10, 15. 


Incluso el pecado original fue un pecado de soberbia”, es decir, querer “ser como 
Dios”*% y conquistar para sí mismo la "ciencia del bien y del mal”, para poder orientarse 
sin someterse a nadie y ni siquiera a Dios. 


Santo Tomás de Aquino” explica que la soberbia es más que un pecado capital, 
de hecho, es la fuente y raíz de todos los pecados capitales y sobre todo de la vanagloria, 
que es uno de sus primeros efectos. 


La definición exacta de orgullo es bastante difícil ya que se opone no sólo a la 
humildad, sino también a la magnanimidad o grandeza de alma. 


Ahora bien, debemos tener mucho cuidado de no confundir la grandeza de ánimo 
con el orgullo o incluso confundir la humildad con la pusilanimidad, lo que lamenta- 
blemente es bastante frecuente. 


El alma humilde debe tener un alma noble y grande, es decir, debe tender humil- 
demente a hacer grandes cosas. 


El doctor Angélico nos ayuda mucho a discernir la humildad del orgullo, la 
pusilanimidad de la magnanimidad. 


El orgullo es definido por Tomás de Aquino como el amor desmesurado de la 
propia excelencia. De hecho, a los orgullosos les gustaría parecer superiores a lo que 
realmente son. Este desorden, cuando se dirige hacia los bienes sensibles, se encuentra 
en el apetito irascible, por ejemplo, el que está hinchado de su fuerza física. En cambio, 
se encuentra en la voluntad, cuando tiende hacia los bienes espirituales o meta- 
sensibles, por ejemplo, el orgullo intelectual y espiritual. En este segundo caso nuestro 
intelecto considera, más de lo necesario, nuestras cualidades y las deficiencias de los 
demás y llega a magnificar las miserias de los demás para elevarse por encima de los 
demás. 


Como puede verse, el orgullo es muy diferente a la magnanimidad: por ejemplo, 
un soldado debe desear ardientemente la victoria de su país, en cambio, el orgulloso 
desea inmoderadamente su propia excelencia. 


Por eso el orgullo se representa con una venda que se coloca sobre los ojos. De 
hecho, nos impide "ver" o más bien conocer la realidad tanto respecto a Dios, cuya 
infinita grandeza se niega, como respecto al prójimo, cuyas cualidades no podemos 
soportar y especialmente con respecto a los superiores cuya superioridad no se desea. 
En resumen, el orgullo nos ciega. 


4 Cfr. S. Th. LIL q. 84, a. 2. 

5 Gén. 3,5 

6 Gen. 3,6. 

7 Cfr. S. Th., FI, q. 162, a. 8 ad 1um. 


Las diversas formas de orgullo. 


San Gregorio Magno? enumera varios grados de orgullo: 
19) creer que lo que hemos recibido de Dios es nuestro; 


2”) creer que por nuestra bondad hemos merecido lo que hemos recibido gratui- 
tamente por pura misericordia divina; 


3”) atribuirnos virtudes que no tenemos; 


4”) despreciar a los demás y pretender ser mejores que ellos y, por tanto, prefe- 
rirnos a nosotros mismos. 


El grado máximo de orgullo es el luciferino que pretende ser igual a Dios, sin 
embargo, este grado es muy raro de manera explícita. Sin embargo, mientras en teoría 
reconocemos que Dios es nuestro Creador y nosotros sus criaturas, en la práctica 
muchas veces nos sobreestimamos como si fuéramos los autores de las cualidades que 
Dios nos ha dado. Esta es una forma de pelagianismo o incluso "luciferismo”, implícito, 
práctico o anónimo. Así que aquí exageramos nuestras pocas cualidades y cerramos los 
ojos a nuestros muchos defectos. Todo esto, inadvertida pero inevitablemente, nos lleva 
a preferirnos a los demás y a despreciarlos, como el fariseo que subía al templo a orar 
no hacía sino alabarse a sí mismo, despreciaba al recaudador de impuestos y no pensaba 
en alabar a Dios”. 


Estas faltas de soberbia, inicialmente veniales, pueden llegar a ser fatales si nos 
llevan a cometer actos reprobables. 
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San Bernardo de Claraval'” enumera doce grados de orgullo: 


19) la curiosidad, de la que miramos muy poco y que en cambio es muy dañina 
para nuestra alma; 


27) ligereza de espíritu, que hoy está muy de moda; 

3”) la alegría tonta y fuera de lugar; 

47) la prepotencia o altivez; 

5”) arrogancia; 

6”) la presunción; 

7%) la obstinación en no querer reconocer los propios errores; 


8”) el negar y ocultar los propios defectos y errores; 


8 Cfr. Moralia, XXIIL, cap. 5. 
? Le 18,10 ss. 
10 Cfr. De gradibus humilitatis, cap. X. 


99) la rebelión; 
109) la libertad desenfrenada o libertinaje; 


119) el hábito de pecar hasta el punto de querer despreciar a Dios para justificar 
la propia vida desordenada; 


127) la singularidad y el deseo de estar fuera de toda regla. 


Muy peligroso es el orgullo intelectual y más aún el orgullo espiritual. De hecho, 
puede llevarnos a no aceptar la interpretación tradicional de los dogmas, a atenuarlos o 
incluso a deformarlos para hacerlos más accesibles a las necesidades del espíritu del 
mundo contemporáneo. En otros, el orgullo puede producir un apego obstinado a las 
propias opiniones hasta el punto de no querer siquiera escuchar los argumentos de la 
parte contraria. Finalmente, algunos que —+en teoría— están en la verdad, están tan 
llenos de sí mismos y satisfechos con su conocimiento especulativo, que olvidan que 
deben a Dios todo lo que han recibido. Ahora bien, si uno está lleno de sí mismo, ¿cómo 
puede recibir la gracia de Dios? Este orgullo intelectual y espiritual es un obstáculo 
insuperable para la gracia salvadora. 


Desde un punto de vista espiritual, el orgullo puede llevarnos a una gran ceguera, 
que convierte nuestra propia vida espiritual en una fuente secreta de orgullo, porque 
terminamos por complacernos en nuestras buenas obras sobrestimándonos a nosotros 
mismos como si fuéramos los principales autores de ellas. 


Los defectos que nacen del orgullo 


El primer grado de orgullo es la presunción, que consiste en el deseo 
desordenado de hacer cosas que están más allá de las propias fuerzas!'. Por ejemplo, 
creemos que podemos resolver las cuestiones más difíciles, nos pronunciamos 
precipitadamente y con absoluta certeza sobre los problemas discutidos y más difíciles, 
queriendo enseñárselos a todos los demás. En lugar de edificar la propia vida espiritual 
sobre la humildad, se aspira sobre todo a la acción llamativa, clamorosa y ostentosa o 
se supone que se ha llegado a los niveles más altos de la vida unitiva o mística. 


El segundo grado es la ambición. De hecho, dado que presumimos en exceso de 
nuestras fuerzas y nos consideramos superiores a los demás, entonces surge en nosotros 
el deseo de dominarlos, de imponerles nuestras opiniones en materia de doctrina 
incluso con cierta prepotencia y arrogancia?”. 


Finalmente, con el tercer grado, la soberbia nos lleva a la vanagloria, es decir, 
al deseo de ser estimados por nosotros mismos sin referir este honor a Dios. Es el caso 
del pedante que se deleita en hacer alarde de su ciencia hablando sin cesar, que luego 


1 Cfr.S. Th., -L q. 130, a. 1. 
12 Cfr. S. Th., U - IL, q. 131, a. 1. 


llega a volverse pertinaz, es decir, amargado en la defensa de sus opiniones, 
provocando discordias amargas y agrias críticas!”*, 


Cómo sanar del orgullo 


El gran remedio es reconocer la infinita grandeza de Dios y nuestra total 
dependencia de Aquel que es nuestro Creador, no sólo en la teoría sino también en la 
práctica. De hecho, a menudo sabemos teóricamente que fuimos creados de la nada, 
pero en la práctica nos comportamos como si fuéramos la causa y el fin de nosotros 
mismos. 


Santo Tomás de Aquino explica: "Puesto que el amor de Dios por nosotros es la 
causa de toda nuestra bondad, Dios no nos ama porque seamos buenos, sino que al 
amarnos nos hace buenos, por lo que nadie sería mejor que otro si no fuera más amado 
por Dios, que ama a todos suficientemente.”**. 


En fin, es una completa locura gloriarse de un bien que está en nosotros, como si 
no lo hubiéramos recibido de Dios, como si fuera propiedad nuestra y no ordenado a 
honrar a Dios, fuente y fin de todo bien. 


En definitiva, el remedio contra la mala planta del orgullo es reconocer no sólo 
de iure sino también de facto que nosotros mismos no somos nada, que fuimos creados 
de la nada, por el amor totalmente gratuito de Dios, independientemente de cualquier 
mérito que podamos tener. 


¡Atención! Es importante que este principio no se quede en nosotros como pura 
teoría, sino que se viva en la práctica y dirija todas nuestras acciones. 


Para llegar a ese punto es necesario pasar humillaciones concretas, las únicas que 
podrían purificar el orgullo arraigado en cada hombre después del pecado original. 


La letanía de la humildad 


El cardenal Rafael Merry del Val resumió la doctrina de la humildad, que en la 
práctica sólo se alcanza a través de las humillaciones, en estas hermosas letanías, sobre 
la humildad, que someto a la reflexión del lector, recomendándole que las recite y 
medite con frecuencia: 


«Oh Jesús, manso y humilde de corazón, escúchame. 


Del deseo de ser estimado, líbrame, oh Jesús. 


13 Cfr. S. Th., TEL, q. 132, aa. 1-3. 
14 Cfr. S. Th. 1, q. 20, a. 3. 


Del deseo de ser amado, líbrame, oh Jesús. 

Del deseo de ser honrado, líbrame, oh Jesús. 

Del deseo de ser alabado, líbrame, oh Jesús. 

Del deseo de ser preferido a los demás, líbrame, oh Jesús. 
Del deseo de ser consultado, líbrame, oh Jesús. 

Del deseo de ser aprobado, líbrame, oh Jesús. 

Del temor de ser humillado, líbrame, oh Jesús. 

Del temor de ser despreciado, líbrame, oh Jesús. 

Del temor de ser rechazado, líbrame, oh Jesús. 

Del temor de ser calumniado, líbrame, oh Jesús. 

Del miedo de ser olvidado, líbrame, oh Jesús. 

Del miedo de ser objeto de burlas, líbrame, oh Jesús. 
Del temor de ser insultado, líbrame, oh Jesús. 


Del miedo de ser considerado sospechoso, ¡libérame, oh Jesús!». 


Que la Virgen nos obtenga la gracia de poner en práctica lo que se pide en estas 
letanías. 


